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¡BASTA YA 1 

Me hubiese gustado no escribir estas pala 
bras. Sería signo de tranquilidad y paz, pero 

esta tranquilidad y esa paz se han visto rotas 
estos días (y ya es la enésima vez), porque esa 
gentuza y esos canallas de ETA han vuelto a 
matar. Lo han hecho de la forma más vil y co­
barde como es la de un par de tiros a cara cu­
bierta, porque ni aún para eso son hombres. 

Da lo mismo quienes fueran las víctimas, 
porque lo que han hecho es matar. Matar a dos 
inocentes como a tantos otros que lo único que 
lucharon es por su pueblo vasco. Y estos indivi­
duos que sólo viven de la sangre y del dolor 
ajeno siguen ahí, en la calle, en tu pueblo o en 
tu finca. 

. Entonces me pregunto: ¿ De qué sirven las 
palabras bonitas de los políticos?, ¿De qué sir­
ven esas grandes manifestaciones pidiendo la 
paz 7, ¿ De qué sirve todo eso si a la mínima vuel­
ven a matar? Quizás la respuesta no sea tan 
sencilla, o tal vez sí, pero lo que está claro es 
que otras dos familias han quedado destroza­
das por culpa de unos desgraciados que ni ellos 
mismos saben lo que quieren. 

Se ha escrito mucho sobre esto y se se­
guirá escribiendo, pero con estas palabras, sólo 
pretendo que aquí, muy lejos del pueblo vasco 
sepan que también nos duele como a ellos cada 
muerte injusta e innecesaria que se produzca. 
Los españoles seguiremos manifestándonos, los 
políticos hablando, y , por desgracia y muy a 
nuestro pesar, ETA seguirá matando. Matando 
a inocentes que sólo quieren vivir tranquilos y 
quien sabe si un día por las cosas de la vida no 
nos tocará a alguno de nosotros. 

Luis Francisco López 

¡ Basta ya! , decimos. Pero ¿ Quién tiene que 
hacer cumplir ese grito 7, ¿ LQS políticos 7. Debe­
rian, pero se encierran en sus discusiones y ol­
vidan que esa carroña siga alimentándose del 
pueblo con su sangre. 

Tal vez no haya sabido expresar lo que 
siento, que es lo mismo que siente mucha gen­
te, pero seguimos viendo que ETA mata, y ma­
tará porque nadie sabe como pararla ... o si lo 
saben se callan. 

Ojalá llegue el día en que todos podamos 
decir u¡Ya está!". pero por lo que puedo enten­
der, vamos a seguir mucho tiempo gritando to­
davía el «18asta yal•. Gritándolo de corazón y 
con rabia, pero al fin y al cabo gritándolo por -
que ellos seguirán matando. 

Con estas palabras sólo quiero mandar mi 
más sentido pésame a los familiares de las víc­
timas, porque otra cosa y aunque nos duela no 
podemos hacer. Somos meros espectadores 
pasivos de un juego en el que siempre ganan 
los mismos con las mismas trampas y las mis­
mas reglas: matar, matar y matar. 

Y mientras los porrticos no se decidan, 
seguirán matando y nosotros nos manifestare­
mos. Se escribirán páginas y páginas, sentire­
mos rabia y dolor, gritaremos ¡Basta ya!, pero 
ellos seguirán celebrándolo con cava y langos­
tinos y se reirán en nuestras narices. 
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Pero como otra cosa no podemos hacer, 
sigamos saliendo a la calle para que vean que 
somos más que ellos y tenemos mucha más 
valentía porque vamos con la cara descubierta 
y bien alta. Sigamos gritando ¡BASTA YA!. 


